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Todo en estos momentos por 

la Independencia de nuestra 

Patria , por el triunfo de la 

República. Unidad, no lle­

vada a ñor de labio, sino 

sentida y demostrada. Para 

ello, obediencia, lealtad y 

cooperación al Gobierno del 

Frente Popular.
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No crean los impacientes que toda la serie de consignas, todos nuestros 
inyectes iniciados y glosados en nuestros editoriales y contenido global del 
l^ioaDario han sufrido estancamiento. M uy lejos de ello. Nuestra labor sigue 
U  inarcha ascendente. N U E V A  G A LIC IA  no trabaja sólo desde sus columnas. 
Lfompaña la acción a los proyectos teóricos. S i bien tiene como uno de sus 
■loes ta propaganda, el estímulo, la reiteración por la U N ID A D  de todos los 
Iggllegos antifascistas, la formación del Frente Popular Gallego y, por conse- 
Icoencia, una linea políticosocial dentro del Frente Popular de la España leal  ̂
Itanbién plantea en su primer plano la acción hacia el logro de nuestro anhelos 
L ansias. Son dos modos de actuar para nosotros consubstanciales y correlativos. 
Idos fuerzas angulares a las que hallamos siempre su resultante para seguir so- 
llire ella, y con ella, en todo momento.

Pero nosotros, consecuentes a nuestra directriz esencial, anhelamos y poS' 
Qos obras y actividades de base firme, persistentes. N o circunstanciales, 

jitiras que disten de ser hijas de fogosidades, y  si productos de análisis serenos, 
je bases firmes.

Conocedores de la serie de fracasos que muchas actividades políticas han 
ido en nuestra región, por ser hijas precisamente de impaciencias, huímoti 

ije caer en los mismos defectos. Detestamos el espectacularismo y amamos las 
aciones eficaces, sólidas.

Al hablar de U N ID A D , aspiramos a que ella sea un hecho de férrea con ' 
cncia y , por ende, de frutos positivos. N o una U N ID A D  de simple to- 
idad programática, sino realidad “intuida", sentida hondamente, congénita 
nuestros intereses del momento y  del futuro. A  unos intereses generales de la 

|{spaña republicana y  de una Galicia hondamente democrática también. Una 
ióQ real para los momentos presentes y  para la mejor reconstrucción futura 

'k nuestra Región. Semillas colocadas en surcos hondos y en terreno (prolífico. 
lüo nieblas de un día, sino soles rojos de acción benéfica permanente.

N U EV A  G A LIC IA  viene laborando hacia ello con paso firme. N o siente 
impaciencia de la realidad frágil, sino del hecho firme.
Pero— y precisamente por esta conducta— siente la satisfacción íntima de 
resultados favorables. E n  los meses de nuestra existencia, el balance arroja 
tados provechosos para la causa antifascista, para la de nuestra IndepeU' 

da y también para el futuro de nuestra Región.
Las numerosas cartas que recibimos de todos nuestros hermanos que luchan 

Id la España leal significan la cooperación, por lo menos, a un estaulo de cons' 
da, a un sentimiento de unificación de propósitos y de acciones. Sentimien' 
que vamos afirmando, avivando y  desarrollando con nuestras campañas.
De toda la América llegan a  nosotros misivas preñadas de entusiasmo, de 
de contenido, que evidencian también nuestra acción— en unión con 

de otros buenos y leales paisanos— en aquella parte donde se ubican tantos 
de gallegos. He ahí en otra parte de este número la carta de un hermano 

‘re por tantos conceptos: E D U A R D O  B L A N C O  A M O R .
Al lado de ésa. otras muchas que prueban cómo la  labor de N U E V A  

lALIClA logra resultados eficientes, despierta ansias, unifica intereses de to­
los los antifascistas. Coadyuva a  canalizar, en aquella parte, un sentimiento 
runa acción en pro de la causa de la España republicana, de la causa antifas- 
átta, de nuestra guerra.

De la Flota republicana, como de todos los combatientes gallegos, recibimos 
)s estímulos' y adhesiones a  nuestra labor. Y  de todos esos estímulos y adhe- 
iones sabremos ser dignos con nuestra superación constante y  con nuestra 
ÍK)r de trabajo incansable.

Los proyectos esbozados por nosotros no han experimentado demora. Si- 
len el proceso natural con nuestra acción silenciosa pero activa. N o pasará 
«cho tiempo sin que podamos presentar a nuestros combatientes, a todos' 
Kstrf>s hermanos, hechos reales.

El Frente Popular Gallego es nuestro objetivo fundamental. Pero al ser 
Htttra consigna básica, ha de ser el proceso que sigamos para arribar a  él, 

pasos firmes y sólidos. Canalizar toda posibilitación de nuestra finalidad, 
icturar bases, solicitar orientaciones, contrastar criterios, coadyuvar y pro- 

formación de secciones dentro de los diversos partidos, de hermanos 
os, todo ello es camino que incuestionablemente tenemos que recorrer y 

estamos recorriendo.
Ello no obsta para que, independientemente, vayamos organizando acciones 

necesidades inmediatas, en relación con nuestros combatientes y con nues- 
guerra.
Con todo, nuestros combatientes, nuestros hermanos de aquí y de América, 
de percatarse del sacrificio y esfuerzo que todo ello significa. Han de sen­

tón nosotros toda esta realidad. Han de ver los esfuerzos de tipo económico 
todo ello requiere. Han de darse cuenta de la necesidad de ayuda moral y 

trial. Han de convertirse todos, cada uno en la medida de sus posibles, en 
radores de esta causa, que es común, y saturarnos todos por igual de ún 
ismo que trueque, lo mismo las alabanzas que las críticas negativas, en 

lias activas y eficientes.
Nu e v a  Ga l i c i a  es de todos y para todos. D e todos los buenos antifas- 

de todos los gallegos solidarizados con el anhelo de N U E S T R O  F R E N - 
PO PU LA R, dentro del Frente Popular de la España leal.

TR IP TIC O  DE VICTOR IA

n i d a d ,  d e m o c r a c i a  
F r e n t e  P o p u l a r

frente P opu lar y  am plia  d em ocracia . E sta  es  la consigna d e  nuestro triunfo. 
es el cam ino qu e nos ha  d e  con ducir con  p a so  d ec id id o  y firm e hacia  los 

d e  la v ictoria.
£s hora ya d e  qu e el pu eb lo , to d o  e l  pu eb lo , com ien ce  a  intervenir activa-  

en los  resortes qu e hacen  fun cion ar a  nuestro G obiern o . N u estro  G ob ier-  
^(^bustecido cad a  v ez  m ás con  la fu erza  d e l pu eb lo , d e  la tota lidad  de  ̂ los 

(llfedanos, de tod os  lo s  hom bres qu e viven con  la id ea  pu esta  en  e s e  m añana 
ahito d e  b ienestar y  cultura, qu e va a  d a rs e  E spañ a  p o r  m edio  d e  sus 

. . .  g — cuando F ran co  y lo s  traidores d e  otros p a íses  qu e le ayudan hayan  sido  
.tallo «astados— ; nuestro G obiern o , repetim os, con  la ap ortación  va liosa  d e l anti- 

' í̂suío español, va a  p on erse  pron to  en la línea d e l triunfo. Y  triunfará. N o  hay  
^  a dudas. Un G ob iern o  d e  pura esen cia  popu lar, unos dirigentes qu e  se  ven  

^^amente a p o y a d o s  p o r  e l pu eb lo , q u e  cifran — p orq u e  está  la rea lidad  ante  
**o;os— en el baluarte qu e  éste  supone la con secu ción  d e  un ob jetiv o— el ob je-  
‘’o ¿e /a victoria— , suele lograr siem pre sus anhelos. 

fspaña va a  triunfar. V a  a  a lcanzar sus m áxim as a sp iracion es : d esh acer , pul- 
;VAG^ ^^ar a¡ fasc ism o, p a ra  luego, sob re  las ruinas qu e d e jó  a  su p a so  e l  m onstruo 

^^'onarfo de p ies  d em oled ores , sangrantes y salvajes, construir una patria  fe -  
lo9 1 .«na patria  donde e l hom bre no se hastie  d e  la v ida, una patria , en  fin , don de

lugar p referen te  tod a  una hum anidad av an zada  y  p rog res iv a ...
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ayudando a tu Patria, invadida, podrás llamarte español dignamente

E l cam in o que para  e s to  se  p rec isa  no es. p o r  c ierto , muy d ifíc il d e  recorrer. 
N o  es  d ifícil, c laro  está , sí tod os  los an tifascistas se  aprestan , en  b r io so  a jetreo , 
a  ensanchar e l  sentir d em ocrático , a  unirse en  fu erte e indestructible h az  y a 
brindarle tod o  e l ca lor , tod os  lo s  es fu erzos  al F ren te  Popular. E s te  es  e l  m ejor  
vehícu lo paca  recorrer la  p ista  d e l triu n fo... N o  p od em os  pen sar ni p roced er  d e  
otro  m odo— a no ser qu e an helem os la d errota— en estas horas  graves p or  que 
E spañ a  atraviesa. En estas h oras  graves qu e  pueden  con vertirse en  las m ás hala­
g adoras d e  nuestra v ida  si nos sab em os  conducir para  con  las tareas d e  la gue­
rra ... L a  guerra n ecesita  d e l esfuerzo unido d e  tod os. T o d o s  unidos con qu ista­
rem os e l terreno p erd id o  y qu e unos m ilitares tra idores  a sus princip ios d e  "ho­
nor" vendieron  a  A lem ania e  I ta lia ... T res  nacion es— no sabemos si e;cisíirá al­
guna más— se unen estrecham en te para  hundir las libertades d e  E spañ a  y del 
mundo en tero . N o so tro s  tam bién tenem os qu e unirnos. Y  pon er fren te a  la a le­
vosía  d e  la invasión la s in ceridad  d e  las id eas d em ocráticas y lib erad oras...

S e  han d ad o  y a  bastantes p a so s  en p ro  d e  la unidad. S e  han constituido C o ­
m ités d e  fusión  y en lace . S e  va  a  fo rm ar pron to e l  P artido  U nico d e l P ro leta ­
riado . S e  va  a  am pliar e l  sistem a d em ocrático . E l pu eb lo  tod o  va a  participar  
con  sus con sejos, a  través d e  lo s  hom bres en  que pon ga su representación  ciuda­
dana. en la labor  d e  dirigir ¡a lucha, d e  conseguir la v ic toria ... P ero  d eb e  surgir 
pron to, muy pronto, a la  luz, e l  fru to  qu e en fa v o r  d e  la  unidad p rop orcion e  
esta  organización  cu ltivadora d e  la m ism a...

Q ue la unidad, la v erd ad era  unidad, s ea . en b rev e  p lazo, ap lastante y  e fe c ­
tiva. Q ue la unidad, esa  unidad aplastante y  e fec t iv a , s e  vuelque.para hacerlos  
invulnerables, sob re  lo s  cim ientos d e  nuestro G ob iern o , genuina representación  
d el pu eb lo , a c ica te  prim ordial d e  las reiv in d icacion es p op u lares ...

U nidad, si. S ó lo  la unidad nos hará v en cer ... Y  F ren te  P opu lar; hoy  m ás que 
nunca. ¡F ren te  P opu lar!... ¡T o d a  la unidad p a ra  e l F ren te  P opular! ¡E l F ren te  
P opu lar es  la v ictoria!

D IA L C O

Solidaridad
con la España republicana

En Nueva Y ork  se organiza un acto en 
honor del Ejército antifascista, en el que 
pronuncia una conferencia el escritor 

Ludwig Renn.

Nueva Y ork .— En un mitin organiza­
do por el Frente Popular Alemán, sec­
ción Nueva Y ork , el escritor y  bien co­
nocido militante antifascista M . Ludwig 
Renn, que acaba de llegar a los E sta ­
dos Unidos procedente de España, ha 
pronunciado una conferencia sobre la 
situación del Ejército republicano.

E l orador fué presentado por M . Kurt 
Rosenfeid, ex  ministro de Justicia ale­
mán. En  su conferencia, M . Renn ha 
hecho un relato emocionante de las lu­
chas que sostiene e l E jército  antifascis­
ta y  ha hablado del porvenir con gran 
entusiasmo y optimismo.

En  el transcurso del mitin se organi­
zó una colecta, que tuvo gran éxito, en 
favor del pueblo republicano español.

M ás de un millón de dólares para la 
España republicana.

T

Nueva Y o rk .— Han sido recogidos 
más de un millón de dólares en los E s ­
tados Unidos para ayuda a España re­
publicana, suscriperión dirigida por el 
obispo Paddock, presidente de la enti­
dad Amigos Americanos de la Demo­
cracia Española, y a la que han con­
tribuido cinco organizaciones de ayuda a 
España: el Comité de Ayuda N orte­
americano, el Buró de Ayuda Médica, 
el Comité de Ambulancia de Primeros 
Auxilios y los Amigos de la Brigada 
Lincoln.

M ás del setenta por ciento de la suma 
obtenida ha sido empleado en la com­
pra de víveres ya enviados a España.

E l resultado de esta colecta contrasta 
con el obtenido por el Comité Ameri­
cano franquista, que sólo ha recogido 
20.000 dólares.

GUERRA DURA ESCLAVITUD
I4ADBID

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

G A L IC IA  B A JO  E L
TE R R O R  F A S C IS TA
Hablando con unos evadidos gallegos 

del campo faccioso.

Constantemente nos ponemos al habla 
con evadidos del campo faccioso. Nos 
correspondió esta semana escuchar in­
teresantes relatos de unos paisanos pa­
sados a nuestras filas por los diversos 
puntos del frente de Madrid. Jóvenes, 
muy jóvenes todavía, y ya habían sido 
obligados a tomar las armas para defen­
der la causa ajena, la causa de los in­
vasores y mercenarios generalotes. 

Semblantes de satisfacción, no obs­
tante notarse en sus rostros las huellas 
de hambre y miseria. Satisfacción sin­
cera, salida a borbotones en expresión 
de íntima alegría por hallarse entre los 
"suyos”, como ellos mismos dicen. De 
la provincia de L a Coruña, de la de 
Orense y  de Pontevedra. Tienen todos 
sus familiares allí, circunstancia que nos 
impone silenciar sus nombres, los cuales 
tenemos en nuestra Redacción, por las 
represalias que allí toman con los fami­
liares de evadidos.

Serias dificultades para la evasión 
Gran número de fusilados por el intento.

E s  natural que nuestra conversación 
se dirija en primer término a inquirir no­
ticias sobre la evasión. Brotan sus ma­
nifestaciones con naturalidad. Todos 
ellos, y muy especialmente algunos, 
traen en sus manos y cuerpos huellas 
comprobantes de haíjer pasado toda 
una noche arrastrándose con sigilo y sa­
crificio.

— La vigilancia— nos dicen— es algo 
que se lleva a  términos inconcebibles. 
Decenas de paisanos nuestros han sido 
fusilados en los propios frentes por sim­
ple sospecha de evasión. Y  no pocos 
también que, no obstante sus cuidados, 
han sido sorprendidos en el momento 
de intentarlo.

E n  los gallegos, el deseo de pasarse a 
nuestras filas es considerable.

Un hecho que venimos comprobando 
en las conversaciones con todos los eva­
didos es el siguiente: D e todos los ga­
llegos que luchan en el campo faccioso, 
un noventa por ciento tienen vivísimos' 
deseos de pasarse a  nuestras filas. Esto" 
lo sabe ya todo el mando faccioso, como' 
lo prueba la vigilancia extraordinaria 
que con nuestros paisanos se observa. 
En  algunos frentes los relevan con una 
frecuencia que a todos sorprende. Y  ello 
ya sabemos a qué se debe: evitar darles 
tiempo para que vayan dándose cuenta 
de las condiciones del terreno y  su 
examen. N o obstante esto, la realidad 
demuestra que, de todos los evadidos, el 
mayor porcentaje está en hermanos 
nuestros. En  los frentes de Aragón, y 
especialmente en Zaragoza, hay un nú­
mero considerable de gallegos de ver­
dadero sentido izquierdista y que tan 
sólo esperan el momento oportuno para 
luchar a nuestro lado. H asta el extremo 
de que realizan una propaganda clan­
destina que en muchos casos ha preocu­
pado seriamente a los mandos facciosos.

¡V iv a la M arina disfrazadal
E sto  es una consigna que allí tiene ya 

su significación. Nadie desconoce que 
los marinos del arsenal de E l Ferrol 
fueron los que han demostrado una re­
beldía más intensa. T an  sólo una repre­
salia brutal; tan sólo centenares de fu­
silamientos y  una dictadura pertinaz e 
intensa, con una fuerza extranjera po­
derosa, pudo contener sus gestos de 
lealtad a la República. Pero si todo esto 
produjo la sumisión aparente, no por 
ello han dejado estos bravos marinos de 
proseguir su labor callada en favor de' 
nuestra causa. Todo esto lo llegó a co­
nocer el mando faccioso, y  por ello de­
cidieron incorporar a casi todos los ma­
rinos a unidades de tierra, mezclados 
con extranjeros, para mejor vigilancia. 
D e  aquí nació esta consigna ya popular 
en G alicia; " ¡V iv a  la M arina disfra­
zada!” Y  en verdad que expresa todo 
un deseo vehemente y  toda una realidad 
que los invasores de nuestro suelo in­
tentan ocultar.

M uchas plazas de toros como la  de 
Badajoz.

E l espectáculo, el crimen monstruoso 
realizado con camaradas de nuestra 
causa en la plaza de toros de Badajoz, 
tuvo ya precedentes y  repeticiones en 
Galicia. En  la plaza de L a Coruña han 
sido fusilados decenas de hermanos 
nuestros, llevando allí para presenciar 
el espectáculo fuerzas invasoras, fascis­
tas, monstruos burgueses y  beatas mo­
mificadas e histéricas. También en E l 
Ferrol se habilitaron campos para esta 
clase de espeluznantes y  caníbales es­
pectáculos. Y  así, en la ciudad mentada 
se llegaron a  fusilar a  unos cinco mil 
marinos y particulares.

¡Bonito distintivol

A  toda persona que tan sólo tenga aP  
gún parentesco con gentes de izquier­

da, aun cuando no haya tenido jamás la 
menor intervención en actividades po­
líticas ni sindicales, se les asigna el 
nombre de P asion arios. Este adjetivo es 
mucho más frecuente para las mujeres, 
llegando en muchos casos a señalarlas' 
en alguna parte del cuerpo.

L a consigna "E star rojo'* sirve para 
Justificar fusilamientos.

Los extranjeros, y muy especialmente 
italianos y moros, gozan de un liberti­
naje que subleva al más templado. Pu­
lulan por las calles armados de pies a 
cabeza. E jercen una autoridad franca­
mente incontrolada, llegando a come­
ter los más detestables desmanes, desde 
el robo a  la violación. En  algunos ca­
sos, Ips habitantes de Galicia llegan ya 
al agotamiento de la paciencia y preten­
den llamar la atención ante la presencia 
de algún caso de los mencionados. La 
represalia es inmediata y sanguinaria. E l 
moro e italiano comienza a dar frené­
ticos gritos, diciendo: "¡E star ro jo !”, y 
a la palabra acompaña la acción del 
fusil, descargando la metralla sobre el 
ciudadano que osó interponerse a lo í 
caprichos del facineroso.

Exodo, no obstante la severidad y pro­
hibición.

E l pequeño campesino, el pequeño 
propietario, es tan sacrificado en G ali­
cia, que, no obstante la severidad en la 
emigración, son muchos los que dejan 
abandonadas sus propias casitas: ven­
den a bajo precio los enseres y  ganados 
y huyen del modo que pueden, entre-' 
gando todo lo que obtuvieron de la 
venta, para América.

N o son sólo los pequeños propietarios.

Confirmamos día a día las noticias 
que ya hicimos presente en otras infor­
maciones. N o son sólo los pequeños pro­
pietarios los sacrificados. También los 
ricos son intensamente aligerados de sus 
caudales. En  muchos casos, incluso to­
talmente desplumados, dejándoles en la 
mayor indigencia. Y  esto sucede con to­
dos los acaudalados que no tienen un 
puesto de mando o influencia. En  La 
Coruña, a un significado capitalista, 
luego de imponerle ila obligación de do­
nar para el fascio un millón de pesetas, 
y por el hecho de resistirse un poco, no 
tan sólo llevaron a  efecto la multa in­
crementada, sino que llegaron a pintar­
lo, paseándolo por las calles. L a  propia 
Banca Pastor ha de sufragar unos gas­
tos diarios cuantiosos para sostener por 
sí misma todo un hospital de sangre.

Entre las gentes del pueblo y  aun 
adineradas, hacen ya mofa cuando se 
intenta hablar de "nuestro fantástico 
régimen”. Y a  no creen en ello, al con­
siderar que allí es en donde realmente 
existe un régimen de verdadero robo y 
¡libertinaje.

L a más enérgica de las censuras.

Ante unas preguntas nuestras sobre el 
conocimiento por los soldados enemigos 
de la realidad de nuestro campo y de 
nuestra lucha, responden con la manifes­
tación de que allí, para el soldado y  pa­
ra el pueblo existe una censura enérgica; 
N o sólo está penado con la muerte el 
que ponga una radio, sino que no se per-> 
mite la más ligera reunión. Cuando 
nuestra aviación arrojó propaganda en 
las filas facciosas, muchos soldados 
echaron a correr para enterarse. Todos 
ellos quedaron tendidos en el suelo por 
la metralla de los jefes.

N o obstante

N o obstante, nos dicen esos compa­
ñeros, esa clase de propaganda resulta 
la más eficaz para la causa de la Repú­
blica.

¡V iv a  la República!

— ¿Estáis contentos de haber pasado 
a nuestras filas?— inquirimos.

L a respuesta es unánime:
— ¡Y a  lo creo !... ¡V iva la República! 

¡Adelante por la independencia de E s­
paña!...

Uno de ellos, de semblante pálido, 
mirada expresiva, gesto de bravo e in­
quieto, con todo su entusiasmo, ponien­
do en sus palabras todo el calor de su 
alegría, nos dice:

— ^Ya me importaría poco morir lu­
chando. Esto me producía antes intensa 
angustia, al pensar que moriría luchan­
do por una causa que no era la nuestra. 
Pero ahora ya estoy aquí, al lado de los 
míos. Y a  puedo defender mi trabajo, la 
honradez, la justicia, la República, E s­
paña. N o como antes, que luchaba por 
una causa inmunda, por el capitalista, 
por el militarismo dictador, por la cau­
sa de extranjeros...

— ¡Salud, hermanos!
— ¡Salud !— contestan todos con el 

puño en alto, alegres, risueños, satisfe­
chos y anhelosos de ser útiles a la Re­
pública, para serlo también a Galicia.

nuestros s u s c r i p t o r e s
Interesam os de todos los que cambien de residencia nos 

comuniquen su nueva dirección, a fin de evitar devoluciones, 
que somos los primeros en lam entar.

Rogam os a los suscriptores que tengan recibos pendientes 
de pago en esta  Adm inistracción nos envíen el importe co­
rrespondiente a los mismos para la buena m archa de nuestra 
contabilidad y en bien de nuestro semanario.

¡¡SALVE, SOCORRO ROJO!!
P or  J o s é  M.* A cebo

D ed icad o  a iodos los seres  d e  hum ana i>oluníad.

Tú eres  e l  astro  henchido d e  luz resp lan decien te, 
e l con su elo , e l  a liv io , e l  am or, la p ied ad : 
am paro  del proscrip to , luz, aurora y oriente  
d el qu e p riv ad o  v ive d e  am or y  libertad.

M arch as  libre d e  sectas, c om o  corre  la brisa; 
y eres  ro jo  cual sangre, com o  el granado en  ¡lor, 
com o  ro jo  e s  e l fu ego , com o  ro ja  es  la risa, 
com o  ro ja  es  la aurora, com o  es  rojo  e l  am or.

En ti las religiones no inyectaron  su lem a, 
ni las varias id eas form aron  su B abel.
D e l s o l e l  ray o  puro d eb iera  ser  tu em blem a, 
y a  qu e cual é l  a  tod os  alum bras siem pre fiel.

Tu d iestra  só lo  esgrim e la ven gadora  esp ad a , 
para  rom per d e l hom bre la o d io sa  esclavitud, 
p on ien d o  so b re  el d éb il tu fú lgida mirada, 
con den an do  a l tirano y a lzan do a  la virtud.

H asta  e l  con fín  d e l m undo llega tu dulce acen to , 
y hosp ita les  y  cárce les  a b res  d e  par en  par.
Tu ay u da  generosa calm a e l triste lam ento  
d e l q u e  no tiene patria, d e l qu e no tiene hogar.

A l P u eb lo  som etido  le  presías entusiasm o, 
a l qu e  an d a  p ersegu ido  le p restas  tu calor, 
a l pesim ista  sacas  d e  su g lacia l m arasm o, 
y a l v en c id o  levan tas d e  su leta l do lor.

Tú con den as d e l hom bre e l  o d io  y la  venganza, 
fr en as  d e  lo s  tiranos su instinto criminal, 
y luchas p o r  qu e a  tod os  p e s e  igual la balanza, 
y  d é  prem io  o  castigo a  tod os  p o r  igual.

D e l P u eb lo  ere s  am igo y  herm ano  cariñoso; 
tú alegras sus tristezas y  calm as su d o lor : 
cu an do lo  v es  esc lav o , tu a cen to  v igoroso  
qu ebran ta  sus cad en as  en  p ú b lico  clam or.

D e  P restes  y  d e  T haelm ann fo r ja s te  la cam paña  
en  con stan te  proíesia por su liberación ; 
y te a lzaste  valiente cu an do llo raba  E spañ a  
b a jo  e l  p o d er  injusto d e  la vil reacción .

T ú  fu iste el paladín  d e l ag osto  g lorioso, 
d esh ac ien d o  an te e l  m undo las cob a rd es  injurias 
con  q u e  e l  vil tiranuelo d e  aqu el G ob iern o  od io so  
qu iso  m anchar la g esta  m agnífica d e  A S T U R IA S .

Tu cruz ro ja  es  la an torch a  qu e esp lén d id a  ilumina 
e l mundo con  fu lgores d e  au rora  borea l; 
es  la cruz d e l T raba jo , qu e su p a so  encam ina  
hacia  e l  mundo d e  tod os: la patria  universal.

T ú  no tienes a ltares ni obscu ras  religiones, 
ni tem plos, ni causistas, p ap as , ni sacerdofes; 
fu iste  h ech a  d e  p ied ad es  y n ob les  corazon es, 
sin C ristos y  sin rezos, ni escribas  ni Iscariotes .

M as si d e l fa sc io  vil te  escu p iera  la injuria, 
no pon gas tu m ejilla c ob a rd e  ni servil: 
no a l p o b r e  Crisfo im ites: rev u élv ete  con  furia, 
y sin p ied a d  destroza  la  fren te  d e l reptil,

¡H az  qu e  sean  los d erech o s  p o r  tod os  resp etad os!  
A l qu e qu iera  ser libre, p résta le  tu ca lor ; 
y si tien e id eales  en  e l b ien  inspirados, 
dile  qu e  nos ayu de e n  la siem bra  d e  amor.

Pero d ile  qu e venga con  a rd oroso  afán , 
qu e pon ga en  esta  o b ra  desin terés y  celo , 
y qu e aqu í no ven dem os p o r  p ed az o s  d e  pan  
indulgencias ni esca las  p a ra  subir al c ielo .

Q u e no só lo  con  dád ivas se  cum ple la m isión: 
d ile  qu e algunas v eces  ten drem os qu e luchar  
p o r  d estrozar  e l  fa sc io  d e  ésta  u otra nación, 
y p or  qu e la justicia p u ed a  en  todas brillar.

Q ue nuestras arm as son : la  plum a y  la elocu en cia , 
¡os libros qu e destruyen las b ases  d e l error, 
la  L ib er tad  herm osa, qu e es  m adre d e  la C ien cia, 
y en tanto h ay a  tiranos, la  e sp ad a  y  e l valor.

D ile qu e cam inam os tras d e  una ro ja  aurora  
(rhas siem pre p reven idos  contra la  tem p estad ), 
q u e  nuestra m isión es  sublim e y  b ien h ech ora : 
h acer  qu e s ea  m ás buena la  p o b r e  H um anidad.

En la España republicana ya no quedan los señoritos de "cabaret’', ni generales 
traidores, ni explotadores de la clase productora; pero sí quedan estas pruebas 
que cada día nos dan, en su fiebre de desesperación y  con sus instintos de bes­
tias feroces, lanzando metralla que aniquila niños, mujeres y  ancianos honrados 
e indefensos. Crímenes de tal magnitud nos hacen exclamar cada vez con más

fervor; ¡Serán vengadas estas víctim as!...

A LOS CAIDOS EXPLORADORES DE 
LA LIBERTAD GALLEGA

Después de haber bebido copiosa­
mente la amargura en el río caudaloso 
de la tiranía, la verdad ha puesto ante 
vosotros horizontes nuevos, que incita­
ban al vuelo; y  haciendo transparentes 
las cosas más obscuras, vuestras divi­
nas alas, hechas de fraternidades, han 
ido hacia la luz, donde se han quemado.

Pero en el fondo inabarcable del mis­
terio y  del silencio vuestra alma sigue' 
revelando al mundo lo que algunos no 
han querido comprender, a  pesar de la 
palpitante y  gráfica expresión de vues­
tras tumbas...

Vuestro viaje al infinito ha dejado 
caer las gemas resplandecientes de la 
verdad en el pórtico del templo de la! 
libertad, arrancada.s de las entrañas de 
las tinieblas.

Vuestra dignidad era un don, el más 
alto don que puede ostentar un ser hu­
mano, y  que sólo le está concedido a 
los que merecen llevar este pedazo de 
sol sobre la T ierra

Vuestro ideal, hecho de profundidad 
y  de armonía, se puso como un lucero 
en los labios privilegiados del dolor, 
haciéndose atronador entre las soleda­

des de vuestros sepulcros, con un gesto 
de elocuencia silenciosa, al cual las pa­
labras no han llegado jamás.

E l alma gallega gime y toca como su 
gaita en exquisito ritmo exótico; la tie­
rra gallega canta y  llora con esa triste 
sinfonía de una melodía inspirada en 
la orfandad de sus niños, como un coro 
de estrellas; y  esa constelación musical 
ilumina vuestras tumbas y hace abrir las 
alas verdes de sus pinos para arrullaros 
con la canción maternal que os duerme 
con mimo eterno.

Galicia es el ánfora melancólica que, 
con un gran poder de virtud evocadora, 
guarda la sangre de una galería de hé­
roes que dais envidia a  los astros.

En  cada bordón de vuestra mano de 
explorador de la libertad de G alicia que­
dó encendida una antorcha que, juntas, 
formarán un incendio que alumbrará el 
poema rojo de nuestra Historia; rojo co ­
mo un crepúsculo en el mar; rojo como 
una floración de corales; rojo como el 
licor divino de vuestra sangre celta, por­
tadora de un sol de eterna juventud.

N U E S T R A  L A B O R
A M E R IC A  Y  "N U E V A  G A L IC IA ” l m andaré la p rop ag an d a  d e  toda

r\- • j  , £ X -se hace, qu e e s  mucha r JD .a a día vamos r^ogiendo el fruto ^ ¿  ¡
de nuestra labor. Labor llena de cntu- ¿  estad o  p o lítico  del p a í"
siasmo, de optimismo, de fe. N o caen 
en el vacío nuestras propagandas.

D e continuo recibimos cartas, ya de 
la España leal, ya de América, que plas­
man la realidad de nuestros asertos.

Hoy, con el júbilo debido, tremscri- 
bimos una carta de hondo contenido 
para nuestra causa. Carta con el doble 
mérito de su fondo y de su firma. Eduar­
do Blanco Amor, director de G alic ia  en 
Buenos Aires y vicecónsul de nuestra 
República en la Argentina. Hermano 
nuestro. Gallego de intensa cultura y 
fina sensibilidad. Hermano que viene 
realizando en toda la  América, y muy 
especialmente en Buenos Aires, una la­
bor granítica para nuestra causa. D irec­
tor de G alicia , órgano de Prensa por­
tavoz de la Federación de Sociedades 
Gallegas.

Y a  en alguna de nuestras emisiones 
hemos hecho referencia a tan distingui­
do compañero.

En nuestro poder fué una carta que 
transcribimos a continuación, y  que ella 
nos ahorra todo comentario. D ice así:

“Q u eridos cam aradas y  pa isan os: 
H oy  ha lleg ad o  a  mi p od er , p o r  v ez  pri­
m era, un p aqu ete  con ten iendo ejem pla- 

’res d e  vuestro valiente  periódico. V a­
liente y  p resen tad o  tan m agníficam ente, 
d esd e  el punto d e  vista técn ico, que ha­
c e  hon or a  la nueva estética  revo lu cio ­
naria. A sí tenem os qu e ren ovar a  nues­
tra tierra. N o  só lo  politicam en te, sino 
ética  y  estéticam ente.

C on oc ía  y a  N ueva  G alicia , pero  es ­
taba  un p o c o  d o lido  p orqu e no m e la  
en v iabais d irectam ente. A p rov ech aré  
e so s  e jem plares  com o propagan da para  
h aceros  suscrip tores. En el c o rreo  a éreo  
d e  la próx im a sem ana  o s en v iaré  y a  al­
gunos y todas las p eseta s  que pu eda, y 
tam bién em p ezaré  a  co laborar, s i e s  que  
o s p a re c e  bien que entre esa s  firm as f i ­
gure la d e  es te  militante d e  la  lejana re­
taguardia d e l F ren te  P opu lar G allego.

P recisam en te en  esto s  d ías andam os  
en con v ersac ion es  con  e l grupo d e l P ar­
tido G allegu isfa  d e  B u en os  A ires para 
ver d e  llegar a  la unidad d e  acción  que  
precon izáis con  tanto entusiasm o, ya  
qu e la d e  oensam iento está  lograda  d es ­
d e  el m ism o m om ento en qu e com enzó  
la guerra.

N o  sé  si recib ís  Galicia, e l valiente 
órgan o d e  la F ed era c ión  d e  S oc ied ad es  
G allegas, q u e  d esd e  h a ce  tan tos años 
tengo e l hon or d e  dirigir. M e en teraré  
h oy  m ismo, p ara  incluirlos en el can je, 
si es q u e  y a  no lo estáis. T am bién  os

Edi

im pone. N a d a  m ás p o r  e l  momento 
segu ir luchando con  e l m ism o ardor 
qu e lo  venís hacien do . ¡P or  Galicia 
p o r  la R epú blica!

Un gran a brazo  y  un hurra por 
tros m arav illosos com batien tes. 
do Blanco Amor.

P . D . —  E n  relac ión  con  vue$f.. 
transm isiones radiales, d eb é is  envi t̂' 
c a d a  m es  o cada qu in ce días, por ' 
a érea , las caracter ísticas  d e  esfacró 
fas h oras  d e  transm isión, a  fin  de 
cer aqu í la d eb id a  p ropagan da y 
os escu chen  tod os  lo s  paisanos."

"N U E V A  G A L IC IA " Y  LA  ESPAr 
L E A L  ^

H e aquí otra carta de gran interés'
“C am arada  d irector  d e  N ueva Gah 

CIA: R ecién  llegado  d e l cam po  /accío», 
a ésta presen táron m e en e l “Lar  Gaflf. 
g o “ [C artagen a), d on d e  q u ed é  admiraA 
por la lab or  qu e aqu í s e  lleva  a  cabo n 
la  cau sa  antifascista . A l p rop io  üztr 
m e presen taron  un núm ero d e  Ñuj 
G alicia, apresu rán dom e  a íransmift 
las gracias  p o r  la e f ic a z  ayu da y 
len te coo p era c ió n  qu e d ich o  seman^ 
p resta  a  nuestra cau sa  y  d e  Galicia.

L ey en d o  e l d iario  qu e usted  dirige 
acertad am en te  m e en con tré  con una r. 
ticia d e l fusilam iento d e l Diputado 
C ortes, d e  filiación  socia lista . Francis  ̂
S eo a n e  F ern án dez. E n  ella  se  dice q# 
mi herm ano fu é  fu silado  e l  26 de  agoj» 
d e l añ o  actual.

C om oqu iera  qu e y o  e s ta b a  en  pode 
de lo s  fa sc is ta s  cu an do esto , h e  de nt 
nifestarle  qu e fu é  fu silad o  e l  26 , 
Agosto d el  36, sien do e jecu tados  con 
lo s  m ejores  hom bres con  qu e  contaba 
partid o  socia lista , en tre ellos
H e r a d lo  B otan a , W a ld o  G il, los /lernij. Jiata, h¡
nos A ntonio y  D em etrio  h  1 altúa. Ai». 
tínez G arrido, fo s é  A ntehi, Belarnm 
T orres . Brunet y m uchos ^tros, Todoj 
e llo s  fu eron  fu silados e l  m ism o día (p» 
mi herm ano, a  las c in co  cuarenta de 
■madrugada

Nuestro: 
capacita 
inciona 
larse los 
ttdonej 
BÍsarios,

T am bién  d ic e  qu e mi p ad re  fué con- kaaspei
d en ad o  a  qu in ce añ os  d e  prisión, coa 
cierta , p ero  con  é l fu eron  condenadoi 
vein te com p añ eros  m ás d e  Bayona 
con la  m ism a pena.

H e  d e  term inar ex p resan d o  la safu cortes
fa c c ió n  d e  hallarm e y a  en  terreno o
pañ ol, pu es e l  q u e  tienen e llo s  es tm  ¡¡¿lemcr
no qu e m anda Ita lia  y  A lem ania.

U n a brazo  d e  este  pa isan o . Salud 
R ep ú b lica .— Joaquín Seoane.”

NUESTRAS EMISIONES
E l domingot según tenemos por costumbre» efectuamos la emisión de NUE* ecc al 

V A  G A LIC IA  dedicada a nuestros hermanos» a todos los españoles residenía e com̂  
en América. Como de ordinario» el éxito de organización apareció en todo no' 
mentó durante la velada.

Estas emisiones tienen lugar en onda de 31 m. aproximadamente» a las trei le la K< 
en punto de la madrugada (hora española)» coincidente casi con las veintidói tfgos c 
horas (hora^xo am ericano).

He aquí el programa interesantúimo radiado en la fecha indicada al prindiáx 
l.° Himno a  Galicia.

_2.‘’ Breves palabras en gallego» explicando el significado de N U E V A  GA< Ijtóto
LICIA .

3. ® U na poesía de José M an a Acebo» titulada " ¡N o  llores» madre!”
4 . ® Artículo en gallego.
5 . ® Interesante charla sobre el tema "E llo s y  nosotros”» por el responsaUt 

de Redacción de N U E V A  G A LICIA .
6. ® Himnos gallego y  nacional.

P l a c er e s  C a ste l l a n o s .

Manuel Carrera Cortinas.—(Recibida car­
ta. Tomamos nota nueva dirección.

Daniel Táboas P érez .— Recibida carta. 
Anotamos nueva dirección.

losé Sabiu Cerei/o.—Recibidas cartas y 
giro. Tomamos nota suscripción y- agrade- 
efemos donativo.

Rogamos a los suscriptores que a con­
tinuación se indican remitan a esta Admi­
nistración sus nuevas direcciones, ya que 
de las que se inserían nos es devuelto el 
periódico, por insuficiencia de señas o por 
desconocidas.

Manuel Iglerias Quintillán, Batallón 4 de 
Septiembre.

José Rodríguez, Hospital de Sanidad Mi­
litar (Elda).

José Guedella, cabo del Batallón^ de 
Ametralladoras (Albacete).

Luis Estévez Andrés, Compañía Divisio­
naria de Transmisiones.

Secundino Vázquez, Apartado 240. Va- 
llecas (Madrid).

José Corral Britos, Cecilio Parrucha, 9. 
Puente de Vallecas.

Manuel Guillén, intérprete del Coman­
dante del 5.® Regimiento de Fortificaciones 
(Ci fuentes).

Manuel González Navarro, Compañía de 
Municionamiento (Madrid).

Higinio Insúa, Cuartel del Pilar.
José Martínez Espinosa, Hospital Muni­

cipal. Aleiza (Valencia).
Femando Santamaría Mcndiola, Salva­

dor Seguí, 37 (Valencia).
José Maria Fernándée Fernández, Cole­

gio de Huérfanos de la Armada (Chamar- 
tín).

Pedro Dopazo Fernández, Marinero 
Couto (Cartagena).

Eugenio Herrera Romero, 1.® Batería del 
Catalán (Puitrago).

Paz Raimúndez de Marcos, Hotel del 
Moral (El Escorial).

Jorge Miguel Ravassa, Representación 
del Batallón M. Pineda (El Escorial).

¡Manuel Rodríguez Couse, Gutenberg, 6, 
primero, izquierda (Madrid).

Antonio Hernández Noya, cabo de Ca­
rabineros (Vlllavieja).

Miguel Lorenzo Fernández, capitán, 103 
¡Brigada Mixta, 2.® Batallón, 2." Compañía.

Gregorio Novoa Valcárcel, teniente de 
la Batería 7,5 (Pefiagrande).

Siró Moreno Soria, Batallón Naval (Car­
tagena).

Donativos recibidos
Pesetai

José Sabiu Cereljo..............
Emilio Alfaya Domínguez.. 
Manuel González Alvarez..
Daniel Aguilar Lamas.........
Celestino Luis Rivero........
Enrique Chantado ...............
Cándido Fernández Blanco
Cesáreo Pazos Pájaro........
Juan Domínguez Alonso....
Ramón Carrero Garazo......
Manuel García Paredes.......

19,5( 
5,(« 
2,(0 

19,110 
50,1»

7,(0
15,00
5.(0
5,1» ¡Redic 

■Ro h¿ 
5 hiena

Relación de marineros de la dotaclóf  ̂  ̂
crucero "Miguel de Cervantes”. í  ^ ‘Quiei 
contribuyen con donativos a  favor *
N u e v a  G a licia .

Pesetai

5,00

15',!»

Jacinto Embudo ..............................
José Rodríguez ...............................
José Teixeira ...................................
José Vilariño ...................................
Cándido Coucelo ............................
Desiderio López ................................  5.'
Eligió Pastoriza ................................  lO'
Gerardo Martínez ............................ 10’̂
Gerardo Casal ..................................  5.'
André.s Freire ..................................
Luis Ramos ......................................  l5''
José Beceiro .....................................  lO'l ,
José Cotofre .....................................  5.£*i
Juan Carpente....................................  10.!
Manuel Calo ....................................  lO.'
José Rúa ............................................  5,'
Jacinto Fernández ............................
Enrique Diez .....................................  5,(';i
José García .......................................  1̂ ''
Francisco Sánchez ..........................

Antonio Hermo ................................  5.
Andrés Pereira .................................
José Sueiro .......................................
Arturo Maneiro ................................ -i
Francisco González .........................  J-’
Faustino García ...............................
¡Basilio Fernández ............................  25'

u
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A bordo, Cartagena, 15 de novie''̂  
de 1937.

Se desea saber el paradero de ^  
Blanco, y sus sobrinos José, Ernesto , 
tavia y Asunción, que vivía en ‘ ¡g 
de las Delicias. Dirigirse a esta Ada^ 
tración.

J^PO  d. 
^^0 cap

Prim

Ayuntamiento de Madrid
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A D M I N I S T R A C I O N

Avenida del Dieciocho de

JuliOi 36 (antes P. de Vergara)

T e l é f o n o  5 2 0 7 7

No olvidemos que esta lucha se plantea más allá de las 
fronteras también. E s  la lucha universal entre el H U ­
M A N ISM O  y el FA SC ISM O . P or ello, doblemente, ad- 
quirimos una responsabilidad histórica. De nuestra V ic­
toria depende la Paz y Felicidad estables. Y  nuestro 
triunfo se acelera poniendo al servicio de la Causa anti­
fascista todo lo que de práctico y positivo favorezca y 
aleccione a nuestros soldados del pueblo en esta gran

lucha titánica.

is envis 
fas, por

fin  de • *

COMBATIENTE GALLEGO
anda
nos.’

y
P A S O S  D E  V I C T O R I A

Ejército completamente ca­
pacitado y libre de traidoresinterés:

JUEVA G,’ 
ípo /accii

Lar  Gaül Un problema de solución fácil se le presenta a nuestro Ejército, al potente 
ae ad/niraj gjérdto del pueblo. Y  este problema abarca varias ramas de gran importancia, 
3 a  cabo p5(l jjjjg ellas, la de la capacitación técnica y  la de la depuración, 
r  d̂ e tÍ H  batallas que se avecinan, a más de ser decisi-

frans ' S i  ® poseídas de una violencia, de un encarnizamiento enormes. Y
uda I  dudamos tampoco que en estos hechos de armas el fascismo españoTitalo- 
o ^ emplear todo los medios de combate que hasta ahora ha descu>
C a l i c ó  la ciencia bélica... E s preciso, pues, estar preparados y saber anteponer
2d dir/oé ¡ i   ̂ sentimentalismo todo lo que es capaz de dar un núcleo de hombres que, de 
con unanl'^^^’— pudiera ser de súlrito— , se vean cercados por el hierro tirano de la es- 
“ J8vitud*4* y  hay que salir^^y se saldrá— del cerco« Se saldrá para vencer4

porque los esclavos querían la victoria, desean el triunfo. Y  el triunfo, in-

FUERZA DEL MAÑANA

EL P E R F E C C IO N A M IE N T O
D E  L O S  L U C H A D O R E S

Diputado 
a. Franci
se  dice J el los. . .
6 de anrSI El Frente Popular alcanzará el bienestar para España y los hijos que noSflÜSOa  ̂ ----  ̂ aa«t\̂ x7 Al%#

^ l a  traicionaron. España y su Frente Popular tienen hoy un E jército, un for- 
en E jército dispuesto para todas las contingencias que la guerra puedd

crear. Y  este Ejército— en el que figuran antifascistas de todos los matices y  de 
el 26 regiones españolas— va a ser el encargado de hacer llegar el día en

fados  con^q“2 España pueda lanzar a  todo pulmón este gritot “ lEureka! jÉ l  triunfo es ya 
e contaia J  la República!"...
Hos Enriqstl Ahora bien; para que esto suceda, para que esto tenga una realidad inme- 
/. los  /lermáldiata, ha de solucionarse en breve plazo el problema de que antes hablamos, 
i ^Itúa. Aíar.l Nuestros mandos medios, nuestros cabos, sargentos y  soldados, han de ser 

EeíarminJapacitados técnicamente. N o debe existir un arma, por moderna que sea, cuyo 
,fros. TodcJíBicionamicnto ignoren los combatientes del Ejército Popular. N o han de limi- 
smo día íjKltarse los jefes, los comisarios, etc., instruir sobre despliegues en guerrilla, pro- 
arenía de Jiecdones, repliegues, diferentes modos de marcha, etc.— Y  mezclamos a los co- 

sigarios, porque son puntal firme de nuestro Ejército, y  en éste, como en todos 
i r é  füé con-jlos aspectos, han de tener ocasión de demostrar cuánto valen y  cuál es su apor^ 
orisidn, cosJ¡gción a la victoria.— L a enseñanza que se le brinde a  los combatientes ha de 

[eflDentarse con lo que decimos: con inocularles todos los misterios de la gue- 
|rra, con hacerles ver la realidad del futuro, la realidad de una guerra, de una 
Iretdadera guerra, en la que se han utilizado y  se seguirán utilizando todos los 
kortcs que para la exterminación del ser humano— ¡macabros inventos!— in- 
[«ntaron los hombres... Nuestro Ejército, actualmente invencible, saldrá así 

ilcmente vigorizado, con doble ímpetu para el logro del triunfo...
En cuanto al tema de la depuración en las filas de nuestro sector militar, se

Una Escuela.

Y a  lo hemos apuntado en otro tra­
bajo de esta misma página. Y  en ar­
tículos publicados en números anterio­
res. Nuestros soldados, nuestros cabos, 
nuestros sargentes. nuestros mandos 
medios deben conocer, deben perfec­
cionarse en el manejo de todos los ins­
trumentos que los “sabios" dieron a 
luz para que la Humanidad se exter­
minase. E s  una necesidad imperiosa que 
los momentos que vivimos exige. Es

pueblo, para dar a nuestro Ejército 
combatientes que le lleven a jornadas 
apoteósicas y de victorias. Un grupo 
de abnegados profesores permanece al 
pie del encerado, inoculando con movi­
mientos de tiza el saber, la técnica, las 
palancas del triunfo en los cerebros de 
los alumnos, que los quieren y admi­
ran porque saben que de aquella labor 
callada y de sacrificios va a salir en su 
día el bienestar y el pan de todos los 
antifascistas, de todos los explotados 
de España.

F U E  A P R I N C I P I O S  
D E  N O V I E M B R E

condenó 
2 Bayona

ido  la saít 
terreno 

¡los es 
nania.q , I I OI icuio uc iti ut:puiticiuu en las mas ae nuestro sector militar, se
 ̂„• llb hecho bastante, pero no lo suficiente. En  estos momentos se han de desple- 

Ijar todas las actividades para descubrir a los traidores que se han enquistado 
él. Las recientes llamadas de quintas han debido ser bien utilizadas por el 
ismo para infiltrar en el Ejército Popular a  infinitos espías... E l espía suele 

» -  astuto. Y  en nuestro E jército tenemos, por desgracia, todavía ele-
^ 1  ^^ClKDtos de tal naturaleza...
1 ^  i b v l  combatientes han de estar alerta y  vigilar, vigilar mucho, cuidar la inte- 

dad, la unidad del E jército, como cosa suya que es, como cosa que le pertc- 
:c al pueblo. D e este modo el espionaje fracasará siempre. Fracasará porque 
combatientes, ojo avizor, sabrán descubrir al traidor y entregarlo al pelotón 
q'ecucíón.
Todos los hermanos, todos los gallegos que están enrolados en el E jército 
la República, han de tener muy en cuenta estas consignas. Los que ocupen 

dúectores en las trincheras y aquellos que hayan de someterse a la en- 
a  de que antes nos ocupamos. Del exacto cumplimiento de ei,as depende 

al principKP independencia de España, que es tanto como decir la libertad de Galicia.
I El anhelo de todos los antifascistas españoles se apoya en esto: en un 

LIEVA GA-fócito potente y disciplinado, sin espías ni traidores... Y  en un Frente Popu- 
el que los españoles han constituido— que avive la marcha, la impa- 

idrc!’’ marcha del tren de la victoria.

in de NUE' 
:s residenttt 
en todo nO'

e, a  las tm 
as veind

S.Í

Un momento de actividad en la Academia de mandos medios

respoí

FRIO EN LOS FRENTES
Prio y  luna en las trin chetas... 

Uas dos d e  ¡a m adru gada...
Hoyos d e  obu ses con  som bra  
w sus bases. P an oram a  
sin vegetación. Cual muerta.
 ̂N aturaleza c a lla . . .

Se adivinan— pues s e  saben —  
en tierra d e  nadie, helada, 
a los m uertos insepultos 
k  la última batalla, 

jacarforjados y fríos, 
l^sidos p or la  m etralla ...
Krío y luna en las trincheras... 
jws dos de la m adru gada ...

'¡Rediós, qu é frío !— exclam a uno. 
. "No hables a lto , cam arada ;
« hiena siem pre av izora. 

líuiere inquirir, so lap ad a: 
jeua/quier m anifestación

es d ato  q u e  e lla  b u scab a ...
Y  con  e l d ec ir  muy qu ed o  
charlan las v o ces  herm anas:
'— Con f e  tod o  se  soporta; 
pero ¡este  fr ío  canalla  
calán don os lo s  huesos, 
cual lenta— aguda— m etralla!...
— Con buen abrigo  no hay  fr ío .
— ¡S i tuviera y o  o tra  m anta!...

F r ío  y  luna en las trin cheras... 
y la m adrugada av an za ...

C am arad a : no  desoigas 
en la  activ a  retaguardia  
e l d iá logo  d e  lo s  fren tes, 
qu e anhela abrigos y  mantas. 
¡T a le s  pren das en los fren tes  
son  en invierno cual arm as!

E m ilio  C onga.

una de las principales plataformas en 
que se ha de apoyar nuestra victoria, 
que será la victoria de todos los aherro­
jados por el capitalismo mundial.

Se ha dado la consigna: Queremos 
un E jército  potente, de gran potenciali­
dad combativa y culto. Su cultura ha 
de estar garantizada por todos los re­
sortes que hacen funcionar los miste­
rios de la guerra moderna. N o debe 

haber un soldado, ningún militar del 
pueblo que sea analfabeto, que ignore 
todos cuantos conocimientos lleve tras 
sí su profesión. Y  la consigna comien­
za a cumplirse. E s decir, existen unida­
des de nuestro Ejército en las que se 
presintió y se puso inmediatamente en

En  la Escuela de capacitación técni­
ca de la 11 División se enseña el juego 
de reyertas futuras, de las reyertas que 
el pueblo ha de sostener— sangrientas 
y duras, de una dureza como jamás se 
ha visto en el transcurso de nuestra 
lucha— muy pronto para echar de nues­
tro suelo a los invasores, que a él vi­
nieron con la sola idea de colonizar­
nos. E s éste un Centro docente forja­
dor de héroes, de verdaderos héroes 
de nuestra independencia. E  incubador 
de esos formidables mandos medios, de 
esos cabos, de esos soldados, de esos 
sargentos, que, en su día, blandiendo 
el pendón de su capacidad profesional, 
le darán a la Patria lo que la Patria
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a en 
esta

toi,. gallegos alumnos de la Escuela de preparación militar, rodeando al 
® capitán, jefe de cuartel, Alfredo Gómez Olleros, gallego que desde los 

Prímcros momentos puso en la lucha todo su ardor y valentía.

O tro aspecto de la misma clase

práctica este dictado popular. E ra  una 
necesidad de guerra que surgía. Una 
necesidad a la que había que darle so­
lución rápida y acertada.

La 11 División inauguró sus clases de 
capacitación. Y  éstas han dado ya a 
la organización militar de la República 
muchos luchadores perfectos, muchos 
hombres conscientes de su misión de 
valentía, práctica y técnica en el com­
bate...

Una enseñanza.

H oy hemos girado una visita a la E s­
cuela de la División del E jército  P o­
pular que más atrás citamos. Y  hemos 
de ser sinceros en nuestras impresio­
nes. Sinceros y, lo que es más, com­
pletamente imparciales. Allí, en aquella 
escuela, se trabaja sin descanso, se su­
da— digámoslo así— , se labora sin tre­
gua para hacer verdaderos militares del

desea con tanto ardor; una República 
democrática...

Una labor.

Esto es una labor. Toda una labor 
de guerra. Así se labora por lia victo­
ria. Así se demuestra la afección a la 
causa. E l Ejército de la República pre­
cisa de una acometividad y  de una po­
tencia que nos dirijan el triunfo de for­
ma rápida. Pero esa combatividad y 
esa potencia deben estar respaldadas 
con una consciencia de los actos, con 
una responsabilidad técnica de la ope­
ración que haya de acometerse. Para 
eso han de instalarse inmediatamente 
Escuelas de capacitación en todas las 
unidades militares. Para eso se ha cons­
tituido la Escuela de capacitación de 
la 11 División. Las consignas de gue­
rra— factor de la victoria— han de cum­
plirse siempre...

Los gallegos contribuyen 
a la defensa de Madrid.

T alav era . T orrijos. Bargas. lU escas... 
P asab a  e l fa sc ism o  con  su coh orte  de  
m oros y  legionarios, d e  requ etés  .y 
guardias civ iles, sem bran do  la d eso la ­
ción  p o r  tierras d e  C astilla  y  dejan do  
una este la  d e  .crím enes en  los  p u eb los  
ocu p ad os. L a s  M ilic ias popu lares, d es ­
arm adas fren te  a l  im ponente apara to  
b élico  d e  lo s  invasores, retroced ían  ha­
c ia  M adrid ; en  su p e c h o  latía, con  más 
fu erza  cad a  vez. e l  od io  y  la rab ia  ha­
cia  lo s  traidores a  E spañ a . Y a se  d iv i­
saban  a  lo  le jo s  la s  ca sas  d e  la capital, 
en tre las qu e s e  a lzaba  retad ora  la en or­
m e m asa d e  la  T e le fón ica , s im boli­
zan do  la firm e decis ión  d e  un P u eb lo  
qu e no estaba  d ispuesto  a  entregarse  
a l enem igo.

¡N o pasarán!

E l fasc ism o  h ab ía  llegado  a  V illaver- 
d e. D esd e  e l  cen tro  d e  la cap ita l s e  e s ­
cu chaba  p er fec tam en te  e l  crepitar d e  la 
fusilería. M u ch os  sabíamos d e  qu é se  
trataba, p e ro  aún h ab ía  m uchos ind ife­
ren tes qu e continuaban h acién d ose  ilu­
siones. pen san do qu e M adrid  se d e fen ­
día so lo .

L o s  lea les  luchaban  con  den u edo, p a ­
rap etad os  tras las prim eras casas d e  los  
barrios ex trem os d e  la ciudad. E l en e­
m igo no pasaría  m ientras qu edara  con  
vida uno. solam en te uno. d e  lo s  d e fen ­
sores  d e l corazón  d e  E spañ a . S i fu era  
preciso, se repetiría  la g esta  inm ortal 
d el 2  d e  mayo. C araban ch el, M on cloa , 
C uatro C am inos. L isera. V illaverde.

En V illaverde estaba  la  /.* B rigada  
M ixta. Su j e f e  e ra  gallego. A l resultar 
herido  e l  com isario  en uno d e  aqu ellos  
com bates, e l  m ando p o lítico  p a só  tam ­
bién a  m anos d e  un gallego. P e r fe c ta ­
m ente id en tificados e l  m ando militar y 
e l po lítico , las op erac ion es  d e  d e fen sa  
d e  la cap ita l en  aqu ella  zon a  m archa­
ban adm irablem ente.

E n tre  /os bata llon es qu e form aban  la  
/.* B rigada M ixta  se encon traban  las 
M ilicias popu lares  ga llegas. L o s  hijos  
d e l pa ís  g a la ico  eran  tam bién partíc i­
p es  en  la lucha abn eg ad a  qu e tenía lu­
gar a  las puertas d e  M adrid . D e unos 
hom bres d esorgan izados y  sin ex perien ­
cia  guerrera, qu e s e  lanzaron a  la calle  
para  ap lastar la traición  e l 18 d e  julio, 
su com andante h ab ía  lleg ad o  a  fo rjar  
com batien tes 'aguerridos, sin m iedo a  ¡a 
m uerte. Y  a  lo  dem ostraron  sobradam en ­
te en M aqu eda . Y  aqu í, fren te  a la  ciu­
d ad  qu e h erv ía  d e  an siedad , con  escaso  
arm am ento, p ero  con  un espíritu d e  sa ­
crific io  ex isten te tan só lo  en  los  qu e se  
han visto escarn ec id os  en  su p rop ia  tie­
rra. com batían , escrib ien d o  con  sangre

en  tierras castellan as la fratern id ad  d e  
lo s  n ietos d e  M aría  P ita  h acia  lo s  h e ­
ro ico s  d e fen so res  d e  M adrid .

Su consigna, c om o  la d e  iodos a q u e­
llo s  b rav os  q u e  fo rm aban  e l cinturón d e  
p ech o s  d e  a c e ro  d e  la ciudad, era  ya  
fam osa  en  to d o  e l  m undo: ¡N O  P A ­
S A R A N ! ‘

Mientras, en Madrid...

C aile  d e  T o le d o  a ba jo , en  d ireccción  
a l M atad ero , bajaban  riadas d e  hom ­
bres y  m ujeres d e l  P u eb lo  cu yas únicas 
arm as eran  un p ic o  o  una pala. E l p a ­
s eo  d e  las D elic ias  tam bién los  v ió  p a ­
sar hacia  L isera. Iban  a  fo rtifica r  M a ­
drid, a  hacerlo  inexpugnable a  las em ­
bestidas d e  ¡os m ercen arios qu e trata­
ban p o r  to d o s  lo s  m edios d e  fo rz a r  la 
en trada en  la  ciudad.

L o s  ad oqu in es d e  las ca lle s  fu eron  
ap ilán dose unos so b re  otros, fo rm an d o  
p arap etos  cap r ich osos . Aun en aqu ella  
hora  d e  traged ia  y  d e  incertidum bre  
lo s  m adrileñ os no perdían  su buen  hu­
mor.

E l  p ico  y  la pa la , m an ejados p o r  e l  
o brero  manual, p o r  e l  intelectual, p o r  
lo s  estudiantes, cav aron  las trincheras  
qu e no han p o d id o  asa ltar lo s  inva­
sores .

L a s  baterías  enem igas, em p lazadas  
h acia  la ciudad, com en zaron  a  batirla. 
T od as  ¡as organ izacion es p o líticas  y 
sindicales, e l  P u eb lo  an tifascista , m ovi­
lizaron sus cu ad ros  d e  a filiad os . O rd e­
nes d e  acu artelam ien to. P o r  las calles , 
caras som brías d e  los derrotistas y  ros­
tros son rien tes en  m edio  d e l  apresara- 
m iento d e  lo s  qu e s e  sentían h éro es  d e  
la hora.

Tras días de rudo batallar...

L a s  rad ios repu blicanas denunciaban  
a l m undo en  ton os p a tético s , p e ro  s e r e ­
nos, e l a taqu e fe r o z  d e  qu e estab a  sien ­
d o  ob je to  la cap ita l españ ola .

E n  lo s  fren tes, lo s  cañ on es d e  lo s  fu ­
siles lea les  s e  pon ían  a l ro jo , vom itando  
p lom o sin cesar  so b r e  la h o rd a  extran­
jera , qu e y a  torn aba  su son risa  en  un 
g esto  d e  rpbia y  d e  im potencia. L a  o lea ­
da  fa sc ista  se estre llaba  con tra  aqu el 
m uro im penetrable, se deten ía , com en ­
zaba  a retro ced er  en  algunos puntos, 
hasta qu edar inm óvil a  tod o  lo  largo  
d el fren te.

C araban chel, L isera, D eh esa  d e  la  
V illa, M o n c lo a ... Y  en V illaverde, los 
obreros , los cam pesin os, los intelectua­
les ga llegos, junto a  sus herm anos d e  
otras reg iones, seguían escrib ien do con  
su sangre e l  ¡N O  P A S A R A N ! en  tie­
rras castellanas.

J íb a r o .

Dos mundos: dos sistemas
Para los padres y las madres españoles, especialmente para los primeros, 

copiamos aquí dos párrafos tomados de dos revistas irjfantiles. Uno de P elay os , 
semanario de los niños en la zona invadida por el fascismo internacional. Otro 
de 5íeíe P icos, periódico infantil, editado e impreso por los chicos de la E s­
cuela graduada de Cercedilla. N o es necesario comentar ni explicar nada. La 
criminal deformación de la mentalidad infantil por la pedagogía del fusil y la 
fuerza bruta aparece en las lineas del pequeño "pelayo". E l chico madrileño 
habla del trabajo y la creación con entusiasmo. En  todos los sectores, donde­
quiera que el fascismo se enfrenta con las democracias, es la lucha sin cuartel 
entre la vida y la muerte.

F A S C I S M O

De P elay os , del 26 de septiembre:
Fragmento de una carta del “pelayo" 

Jesusito Sáenz López, a la que acompa­
ña un retrato de su autor:

"Q uerido P ay ín : Y o, e l m ás p equ e-  
ñito d e  lo s  "pelam os" d e  F o z  (L u g o), 
te saludo, en v ián dote un ardiente beso  
d e  am or a  E spañ a . T en g o  veintisiete 
m eses, s é  rezar e l  c red o , padrenuestro  
y salve, y  empiezo a manejar el fusil.”

R E P U B L I C A

De S iete  P ico s , de junio:

"Por cau sa  d e  e s ta  cruel guerra nos  
han ten ido qu e r ecog er  a  tod os  lo s  ni­
ños y  trasladarn os  a C am orritos. d on d e  
nos p asam os e l d ía  a legres  y con ten tos: 
unos ratos jugando y o tros  estu diando, 
pu es para  tod o  hay  tiem po.

A h ora  esíamos m uy con ten tos p o rq u e  
hem os con segu ido  la im prenta, lo qu e  
deseábamos h a ce  tanto tiem po, y  hem os  
pu blicado  este  p er iód ico , en  e l qu e tra­
bajam os con  m ucho gusto."

E l clima inhumano del fascismo destroza en el espíritu infantil to<ia aspira­
ción creadora. Sólo el odio y la muerte, el “empezar a manejar el fusil".

N O T A  D E  A D M IN IST R A C IO N

Rogamos a nuestros lectores sepan disculpamos los cambios de papel 
que sufre nuestro semanario estas últimas semanas, debido a las difi­
cultades que nadie ignora, y  que no obstante esperamos resolverlas

en plazo breve.

UEÜ! ¡¡ADELANTE!!
Biradeaeyra — MADRID

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

..V- K

V-

'  ^

-':X'

E N S I Ñ A N Z A S

PASADO E FU TU R O
Cando se implantou a Rcpúbrica do 31, a  bondade dos bornes loitadores 

pol'3  causa xusta c  da Libcrdade, foi cousa xeral. Pro, esta bondade, e cicais 
algo de inxenuidad, tivo forza singular na nosa Caliza.

Culpa de homes e culpa do noso caráuter fortemente sentimental.
con ináis forza gue no resto da España, deixamos en pe todo o tinglado 

que constituía a forza de caciquismo. Deixamos en pe e nos seus postos toda 
eras de bornes con taras c  consuetudinarismos feixistas, caciquiles, ditatoriaesJ 
E  deiquí que ficaron nos Concellos os mesmos segredarios. N os Xuzgados que 
levaban o nome de Paz (e  que eran onde o caciquismo tiña o  seu principal 
asentamento) Bearon tamén os mesmos bornes con entrañas de ladróns, de in­
trigantes.

Sinxelamente captáronnos as promesas de fidelidade ao Réximen repubricán, 
feitas por todos aqueles que bastra destoncias foran negreiros e leguleios.

Houbo quen, tendo un forte historial repubricán, e sendo de todo sentimento, 
deixouse levar con intensidade marcada por esta inxenuidade. N on podemos 
discutir si foi inxenuidade premeditada ou inxenuidade propiamente dita. D eixe- 
mos isto a un lado por agora. Pro, que foi un feito de que en Caliza todol-os 
postos reutores ficaron en maus de enimigos, eso e bello e ninguen pode discu- 
tilo con lóxica.

Deixámonos levar moito d-un tópico: “D e que o pobo non estaba preparado”. 
E ra , cicais inconsccntcmente, a realidade do ridículo pensamento e feito de trei- 
dor Lerroux: “Ensanchar a  base da Repúbrica”. E  certamente que alí ensan- 
chóuse con forte comicidade. Vim os dentro de Partidos formados a-o socaire d-un 
momento, homes que non podían ter feitos sinxelos en pro de nosa causa. P a­
rolas de promesas; pro nada mais. N o fondo era de esperar que traballasen hi­
pócritamente en col dos “amos”. Valíanse dunha cultura falsa, prostituida pra 
catequizar creenzas e confianzas. N o fondo da sua laboura había un forte sa­
boteo á  Repúbrica. Deiqui que na Caliza foran espaliadas tan fortemente aquelas 
verbas. “A  Repúbrica non chegou a  nos” .

Venen as eleucións do 33, e todos aquelos homes que 'formaban no tinglado 
oficial ou oficioso dos Concellos, Xuzgados, Diputacións, con escasas fidelida­
des, treicionan a  causa da Liberdade, do Réximen repubricán. E  destoncias 
cando certos homes se dan conta do engaño, engaño que o pobo viña xa mas­
cando de lempo. E  perdemos en toda Caliza. Todo noso traballo de anos hai 
que volvelo a cscomenzar, a  orgaizar.

E n  febreiro do 36 gañamos de novo. F o i o pobo leal que loitou escontra 
d-un caciquismo. Tampouco fixemos o qué se debía. Fíxo pouca mella en nos a  
leución pasada. Pronto nos esquencemos. Non se fixo a  limpeza íxusta nos or- 
gaismos oficiaes. Creeuse que con mandar algúns gobernadores nosos, xa es­
taba a causa feita.

Esquencemos de que o home, ,por outo que se atope, percisa axudantes, co­
laboradores honrados. Os axudantes eran os do pasado.

Caliza ten e tiña particularidades suas, conductas de caciquismo especiaes, 
algo idiosincrásico na forma e no fondo. N on soupemos cortar de raíz estas 
cousas. Fiámonos de novo en xentes de fondo estom acal Fiémonos de novo en 
xudíos, en traidores.

V en  o 18 de xullo e ali treicionou toda esa xente, cousa que pra moitos de 
nos, que coñoscemos ben a Caliza, a Caliza do soborno, da inxustiza, dos fíllos 
ou non fíllos treidores, nada nos extrañou.

Tropas enimigas. Concellos en mans de caciques. Xuzgados no mesmo xeito. 
Unha guarda civil composta de homes perguiceiros e iñorantes. D e pouco valia 
un pobo rodeado de tantos enimigos armados. D e pouco valia un pobo que tiña 
en derredor Cantas forzas...

Houbo e hai xestos de heroísmo. Cizáis como en níngunha outra parte. Un 
pobo fero e fortemente republicán. Rebelde por unha escravitude de sempre. Pro 
esos xestos, toparon e topan con todo un tinglado largamente preparado ao so­
caire da nosa boa fe ...

E  agora sentimos a  ferida do noso creto, da nosa boa fe ...

*  « *

Caliza voltará a  ser nusa. D a  nosa Repúbrica. Parte da Hespaña úneca e 
democrática, ceibe... P ro  a  boa fe xa morreu. Acabóuse con tanto desengaño. 
Non poden voltar os tempos vellos. A s bágoas que agora verte, non son mais 
que pra foguer loga unha Caliza nosa pra sempre. Unha Caliza Rexión de todo 
filio honrado. Afincando, da baixo hastra riba, a  nosa seguridade económica, de 
traballo e de liberdade.

O s perguiceiros, os ladróns, os señoritos libertinos, os feudales, non toparán 
alí acoÜemento.

Deiquí que na Hespaña leial, na Hespaña repubricana debemos ir formando 
a nosa concenza. Ir traballando pra que os nosos irmáns vaian preparándose en 
todas aquelas cuestións reutoras percisas.

O s combatentes sinxelos— sexan de vangarda ou da retagarda— serán os
prímeiros que teñan “autoridade”. e “responsabilidade” tamén, pra todo isto.

Eiquí unha das lazóns da nosa loita.

Non poden falar de amor 

Caliza mais que os hirmás qUí

con feitos, e non somentes con

parolas, trabaUan rexamente 

loitan en col da V ictoria pol.¡ 

armas leíales da nosa Rep̂ , 

brica.

De Ponteareas a Xixónl estam pas  por castelao

a sesgo dos montes S E G U N D A

¿ATOPASE MANOEL GONZALEZ FRESCO AITUANDO COS 
SEU S HOMES NA CUNCA MINEIRA DE POLA DE LAVIANA

E M IER ES?

i
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A  defensa do calvario.
D os días matando fauciosos.

A rebelión faucista foi a ruina da C a ­
liza, que veu morrer aos seus millores 
fíllos i esnaquizar as suas máis frore- 
centes inlustrias, derrubar os seus ca­
sáis e tallar as suas térras máis ricas, 
pro no meio da sua desolación e de tan 
terribeks doores tivo infinitas satisfa- 
ciós. Unha d-esas acaso a que máis con- 
moveu a i-alma galega, foi a  groriosa 
laboura que en pro da democracia rea­
liza M anoel González Fresco, cen veces 
campeón de tiro da Hespaña, que se 
enorgulezeu sempre de haber vencido en 
todol-os concursos ao derradeiro Bor- 
bón que padeceu o país.

Todos creíamos (hai que ser sinxe- 
lo) que M anoel González Fresco, eos 
posición boa que tiña, louvado pol-os 
reaucionarios, rodeado de comodidades 
na sua mañifica casa do Calvario, acos- 
tumado a vida mol dos poderosos, mar- 
charia.se eos feixistas. Pregoabano éstos, 
segurando que era dos seus, cando nai­
de o veu nunca mesturado en política...

Pro ao encenderse a loita, M anoel 
Fresco, horrorizado pol-as mortandades 
de Vigo, de Villagarcía, do Ferrol e da 
Gruña, reuneu a todol-os homes do Cal­
vario e dixolles:

— Todos seremos fíllos de mala ma­
dre se nos éibaixamos a estas feras. O 
que sexa home a  defenderse c  a mo­
rrer, denantes que entropelen as nosas 
mulleres. O  que sexa cobarde, que se 
marche, denantes que teñamos que má­
talo ...

Ninguen se marchou. O  noso guerri- 
leiro, ouvidando os seus cartos, e as 
suas comodidades, orgaizou a defensa 
do pobo, que en poucas horas foi con­
vertido n-un fortín, sementado de barri­
cadas e parapetos. Despois reparteu ar­
mas e municiós e eos seus catrocentos 
amigos, asistido pol-as mulleres e os ne­
nes, resisteu un asego de dez días en 
que cairon fronte ao Calvario infinidade 
de falanxistas e gardas civiles. Non des- 
perdiciou Fresco un soio cartucho. Can­
do disparaba, caia coa testa esnaquiza- 
da un rebelde... Houbo que mandar ar­
tillería pra dominar o  pobo do noso 
guerrileiro. Este e a sua xente, con mu­
lleres e nenos, foi a  refuxarse nos mon­
tes de Ponteareas... E  falase das suas 
fazafias escontra dos feixistas.

¡T error de ‘‘Frcchas" c  ‘'tri­
cornios

A  democracia hespañola c o n o c e  
d-unha maneira detallada a  que custo 
pagou Caliza o  seu fervor repubricán 
e como o sangue dos seus fíllos correu 
a  arriadas baixo a pouta asfisiante do 
feixísmo até lougrar o titolo de térra 
mártir pra aquelas rexiós crucificadas 
pol-os mais áietos crimes e os mais

onde hai abondanza de comestíbe- 
0 pobo ¡mórrese de fame!

o  único oxetivo dos falan- 
xístas é  asesiñar inocentes na 

retagarda ***

A té fai oito meses, os reaucionarios 
galegos, os monárquicos, os falanxistas, 
os requetés, vivían no millor dos mun­
dos. Apenas estalóu o  movemento es- 
contra da Repúbrica, corretón a enro­
larse ñas milicias feixistas loucos de xú- 
bilo 5  pensar que había chegado a 
desora de dar contentamento as suas 
vinganzas e rancores. N on se sentiron 
defraudados. As suas partidas, día e 
noite, desvastaron cibdades e pobos e 
o chumbo das suas pistolas truncou a 
vida de milleiros e milleiros de seres 
que non habían cometido outro pecado 
que deseiar gañar con diñidade un ana­
co de pan pra os seus fíllos... A  vida 
era mol na retaguarda fauciosa. Non 
iban ó fronte mais que os campesiños 
chatados de isquerdistas— se non habían 
sido sacrificados pol-os pistoleiros— os 
simpatizantes da Repúbrica, os fíllos. os 
irmáns, os pais dos asesiñados... O  res­
to, os señoritos da Falanxe, os de Re- 
nouvación Hespañola, os requetés, fa­
cían vida de garnición, sóio torvada 
pol-as execucións mañaneiras nos acan­
tilados da costa, ñas batucadas do inte­
rior ñas taipas dos cemiterios ou nos 
pateos das cárceres... A  cambeo d-esía 
fa en a , mui do gusto dos seus executo- 
res, brindeabanselles bos saqueos, millo- 
res lupandas e a  petadura o  cntropelo 
de rapazas to x a s  en todal-as comarcas 
c concellos...

Pro a  realidade cropavorcccullcs o 
azo. Xurdeu a pantasma de Asturias e

as autoridades militares ordearon a mar­
cha de falanxistas e requetés, gardas cí­
vicos e milicias de Renovación aos fron­
tes de O viedo... Dos sete batallós que 
casi á forza marcharon á temida rexión 
mineira, volveron unhas ducias de ho­
mes desmentidos, entokados d-espan- 
to ... A dinamita dos obreiros asturianos 
rematou eos demais. Houbo que man­
dar mais feixistas, mais requetés e a 
protesta xurdeu xeral. E les non habían 
axudado á  revolución pra ir a deixarse 
a vida en San Lázaro, no N aranco, no 
Escamplero, na roita de G rado... L a­
draron os cronistas a soldo, ladraron as 
organizaciós fauciosas, celebráronse mí­
tines en que se ameazaba aos embosca­
dos e buhábanse dos cobardes... A 
autoridade militar houbo de fusilar en 
distintos pontos da rexión a mais de 
dous centeares de dereitistas irreduti- 
bles. Foron a Asturias máis falanxes, 
centurias, batallós de requetés, pelo’tós 
de cívicos. N on volveron e os que con- 
seguiron tom ar viñan perniquebrados, 
mancos, cegos. Chamóuse con razón a 
Asturias cem itevio d e  C aliza . Alí peres- 
cerón milleiros d-inimigos da Repúbrica. 
M áis de 30.000 ficaron ñas cuneas do 
Nalón e do N arcea, porque os repubri- 
cans enrolados a  forza n-aquelas briga­
das, pasáronse as fias leales. M oitos ta- 
men falanxistas desertaron en primeira 
liña e forun a pedir amparo ñas trin- 
cheiras dos minciros. X a  é imposibre 
sacar máis forzas feixistas da Caliza. 
Esgotaron as reseruas e os poucos fa­
lanxistas que fícan ou fuxen fora da 
zoa rebelde ou se Aren a  propio inten­
to pra que os hospitalizen... C laro é

que moitos o  fixeron con tan pouco di­
simulo, que foi descuberta a superche­
ría e fusilouseos sen máis contempla- 
cions.

A  miseria na Caliza.

As levas de homes pra os frontes 
d-Asturias e Castela, os milleiros d-ase- 
siñados e o gran continxente de fuxi- 
tivos que fuxiron da matanza, deixa- 
ron Caliza deserta de brazos pra tra- 
ballar. Os campos están abandoados. 
En  moitísimos sistos non solamente del- 
xóuse de sementar, se non que non se 
labraron as térras. Onde éstas se tra- 
ballan tiveron que realizar as faenas po­
bres mulleres, que, viuvas ou orfas, so- 
brepóñense a door pra non perecer de 
fame eos seus fíllos ou eos seus ve­
llos.

N on hai quen gane unha peseta. A 
paralización comercial ñas cibdades é 
absoluta. N on hai transaciós. Quebran 
as casas comerciales por falla de nego­
cio i exceso de contribuciós, impostes e 
suscripciós e doativos. N os pobos o 
problema é arrepiador. Non hai xorna- 
les, están pechadas as fábrecasi— sóio 
funcioan as adicadas a fabricar pertre­
chos pra a guerra— , os pescadores non 
saien o mar e ñas casas humildes fai 
moitos meses que non se sabe o que é 
unha moneda de prata.

H ai carencia absoluta de tecidos, cal­
zado, papel de fumar, oxetos pra enfei- 
tarse, fíos, xéncros de ponto escasea de 
mcineira alarmante o papel, o  aceite 
e non s-atopan monciñas por ningún 
sisto.

brutales entropelos e cínicas expolia- 
ciós.

N ada se iñora, como tampouco a 
xesta heroica de milleiros de homes que 
denantes de entregarse aos piquetes 
da Falanxe, correron abandoando os 
seus pobos e fogares a refuxarse ñas 
montañas onde se defenden, teñen a raía 
ao feixismo e sementan o terror eos 
seus audaces golpes de man en todal-a 
zoa que vai dende Vigo a Lugo, pa­
sando por Pontevedra c  Cúrense... 
Namentras que os leales a  República 
refolguen nos cons que comezan en 
Tui e rematan en Ponteareas, collen- 
do o val de M iñor e as serras de L a- 
guardia, Gondomar, deica o  cabo Si- 
lleiro, non habrá un minuto d-apouso 
nin de tranquilidade n-aquelas comar­
cas galegas marteiradas pol-os feixistas. 
Sábeno e experimentarono os rebeldes. 
Lembran con terror as incursiós a  Vigo, 
o asalto a parques e coarteles d-Ouren- 
se e Pontevedra, culos fusiles, ametra­
lladoras, morteiros e municiós serviron 
pra armar as partidas de patriotas que 
pechan as roitas do monte. Aínda se 
desconoce en V igo o paradeiro d-aquel 
hospital militar que se levaron os gue- 
rrilciros, incluso con médicos, prauti- 
cantes, enfermeiras, quirófanos, instro- 
mentales e botica... E  saben tamen as 
autoridades fauciosas das provincias 
galegas que o  cerebro direutor de tan 
formidable episodio, o  potente brazo 
que canlezou o esforzó de tantos ho­
mes-—mais de 15.000, asegun o teste- 
moio de moitos evadidos— , o esprito 
que os anima e a vontade que os guia 
e os fai trunfar, é a de M anoel Gonzá­
lez Fresco, que o deu todo abandouno 
todo por defender a legalidade repubri­
cana fronte a barbarie da reaución 
desenfreada.

M anolo González Fresco, valeroso, 
audaz patriota afervoado, repubricán 
por convencimento, é un pantasma de... 
carne e oso qu-está en todol-os cons 
alzados n-armas escontra do feixismo. 
Destrozou columnas enteiras de lexio- 
narios, garda civil e mouros. Arreba- 
toulles convoies d-annas e municiós de 
considerable importanza. Cando a sua 
xente comeza a  notar a  falla de Vita­
lias, os equipos de guerrileiros monta­
dos de Fresco avanzan cara ás bases 
de avituallamento dos fauciosos e le- 
vanse cargamentos enteiros e rebaños 
de toda d as de gando. Non hai quen 
se atreva a combatir a Fresco, pois é 
empresa onde hai que xogarse a vida 
de verdade. Os falanxistas negáronse 
abertamente duas ou tres veces a for­
mar parte ñas columnas de cómeamen- 
to  que iban a buscar a M anolo Gonzá­
lez Fresco. Algunhas non volveren; 
outras tornaron esnaquizadas, deixan- 
do centeares de homes pol-os sendei- 
ros serrans e traindo, como bagaxe de 
trunfo, auténticos convoies de fétidos.

Falar de M anoel González Fresco en 
Caliza é provocar estados de intensa 
inquietude. Foi pregoado por todal-as 
cibdades, aldeas e Concellos da Caliza. 
Chegouse a ofrecer 100.000 pesetas pol- 
a sua cabeza e 150.000 a  quen-o entre­
gara vivo. E  inútil. Fresco percorre de 
ponía a ponta a rexión enteira, segui­
do pol-a adouración e a gratitude d-un 
pobo sacrificado qu-espera do brave 
guerrileiro a sua absoluta liberación.

Así decorrerou todos estos pasados 
meses de guerra.

N o mes de maio derradeiro as ra­
dios fauciosas e incluso os xornaes da 
Gruña, Lugo e V igo, anunciaron que 
o  famoso guerrilleiro Fresco había sido 
morto por unhas patrullas de Falanxe 
en unhos desfiladeiros dos montes per- 
tos a  Bayona. Aos vinte días Fresco 
caletra en Ponteareas, levase cincoen- 
ta  vacas, seis camiós de Vitalias i enta- 
boa combate con unha seición da garda 
civil e falanxistas e  aos que mata se­
senta homes e fire a cento e  pico. Le­
vase de paso mais de cen fusiles, catro- 
centas bo^mbas de manduas ametralla­
doras e cerca d-unha tonelada de dina­
mita. E sto  acontece ao amencer. Pol-a 
noite un crego hospedase no Hotel M o­
derno, dos millores de V igo. Está tres 
dias e ao marcharse firma no libro de 
saida de viaxeiros con estas parolas: 
"Estiven tres días eiquí. Coidado con 
facer máis orimes, que por cada home 
noso socrificado caerá un dos vosos. 
M anoel G . Fresco.”

Denantes de sair da cibdade, de ma- 
ñanciña, cando a Policía o  busca, auxi­
liada con todol-os piquetes da Falanxe 
de Vigo, un ouservador houbera podi­
do surprender na rúa de Fermín Galán, 
a mais populosa da povración, a  un 
crego que colocaba un pasquín n-unha 
parede. A  viciñanza viguesa veuno ao 
día seguinte. E ra  un cartel onde xunto 
a unha pintura d-un gato morto e un 
bacalao, leíse: "O  fasclo trunfará na 
Hespaña cando este gato se coma o 
bacalao.— M anoel G . Fresco .”
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C a s t i g o  m e n o r

¡O s fauciosos matan outra vez 
a Fresco! —  A  increibe auda­
cia do heroico guerrileiro.—  
N-unha marcha triunfal Fres­
co e ochenta homes van den- 

de Pottteáreas a ¡Xixón!

N on hai quen-o capture. N os pobo?, 
aldeas, en todol-os fogares onde o fei­
xismo sementóu a door, os verdadeiros 
cristians r ezan pol-a seguridade d e 
Fresco. A sua zoa de influencia abarca 
todo o territorio galego, mésclase en 
todol-os sectores sociales. Danse casos 
extraordinarios. Unhas veces, 5  atrin­
car un camión con municiós ou Vitalias, 
o conductor recibe un misteiroso reca­
do: ‘‘Cando pases por X , deixa duas 
caixas de cargadores ou tres de leite 
condensada en tal s is to ..."  O  conduc­
tor deixaas onde se lie adevirte, porque 
sabe que de non facelo Acarase sen tes­
ta, denantes de rematar o  viaxe. Outras 
veces, o alcalde ou direitor d-unha cár- 
cere, recebe esta ou parecida ordre: 
‘‘Poña en liberdade a  Fulano, porque 
do contrario, mañan deixará vostede de 
v iv ir ...” E  o preso aquel mesmo día 
fú gase  sen saber cómo nin por onde.

E  así desespera Fresco as autorida­
des fauciosas da Caliza. Estas fai catro 
meses volveron a m atar  ñas cumes de 
Carballiño 5  audaz guerrileiro repubri- 
can. A nova aparecen na Prensa feixis- 
ta nos prímeiros días d-agosto, con 
to d o  laxo d e  d eta lles  e sinalando o pre­
mio aos que habían realizado a faza -  
ñ a ... Por un momento a intranquilida- 
de apoderouse dos loitadores de Fres­
co. Había saido do seu coartel xeral da 
Serra d e Ponteareas a meiados d e 
xullo, seguido de ochenta homes dos 
seus incondicioales, adevertindo des­
pois d-entregar o mando a persoa d-ab- 
soluta fianza, que estaría ausente mais 
de dous meses, porque tiña que evacuar 
‘‘asuntos de trascendencia pra a mar­

cha da cam paña...” Dende as monta­
ñas de Ponteareas, ao conocerse a no­
va dada pol-a Prensa fauciosa da su- 
posta morte de Fresco, sairon emisa­
rios pra Carballiño. Volveron un tanto 
descorazoados. A l í  segurábase q u e  
Fresco- había sido surprendido pol-a 
Garda civil e falanxistas e había mor­
to. N o cemiterio de Carballiño estaba 
enterrado. Virón a sepultura...

Pro Fresco, a  pesar d-estar enter 
na famosa vila galega, disfroitaba d-c 
ha saude mañifica. M archaba a 
das provincias de Pontevedra, Oii 
se, Lugo e León, por roitas que scj 
coñocen os pastores e as alimañas,' 
zando, seguido dos seus homes, todaj 
zoa fauciosa da Caliza, pra ganai: 
serras asturianas. E  ninguen o  veu] 
sar dos centros de kilómetros que tW 
que atravesar até surprender o 
de mando repubricán de Belmente, 
de, coa natural ledicia e o conseguid 
abraiamento, identificóuselle... Eiâ  
día 12 da agosto as tres da tarde.  ̂
catro e meia, chegaba xa por ten̂  
leal en autocar seguido da ademirac:j 
popular de Pola de Som iedo... Ao t 
diña e antre cordiaes demostraciós d-< 
tusasmo. Fresco e os seus bravos 
pañeiros apeanábase do vehículo á ] 
ta do edificio, sito na rúa de Blasco 
ñez, onde estaba en X ixón o Est¡ 
M aior do Exérciío  Repubricán d-Aŝ
rías.

Aquela mesma noite a radio anu 
ba a chegada de Fresco coa sua xu 
a X ixón e á  unha da mañan, ñas cu£ 
das Serras de Ponteareas, apareĉ ĵ 
grandes fogueiras anunciando aboafl 
va de que Fresco seguía sendo o 
cel invencible do liberalismo

¿Onde se atopa M anolo G. 
n-estos instantes?... ¿Volveu a 
¿Atopase no zoa mineira d-Astud3^J 
¿E  certo o rumor que corre por Om  
se e Pontevedra, que dende aqueb̂ ^̂  
iras desplazáronse milleiros de 
ros que, en grupos, van chegando a 
turias pol-a mesma misteirosa roita 
sigueu Fresco?... ¿Será verdadaj 
M anolo G . Fresco orgaiza a  resisl»' 
asturiana na zoa mineira que cofflr 
de a Felguera, Turón, Mieres, 
Laviana, Ciaño, Santa Ana, Ujo. 
da Reina, San M artín do Reí Au^ 
Olloniego até cerca de Soto de

Ninguen a  estas alturas podría 
testar a tales preguntas. O  
de desmentilas ou confírmalas, P ĵ 
certo é que ninguen sabe onde 
Fresco ou, os que o saben, atobaDO 
lleiramente, pro d-unha ou de 
ma, o paradeiro de Fresco 
fondamente aos fauciosos, 
que alí onde se atopa o guerrileit^ 
brá sempre un pesadelo, que teo  ̂
mal despertar...

V E R B A S  D E  C H U M B O
P or non chegar 6  tempo do axuste o X III artigo da interesante serie

Áfé \
ven pubricando n-esta llana o noso gran Castelao, vémonos priva 

oxe de poder dal-o a conocer aos nosos lectores, esperando sepan |

doamos esta falta invountaria.
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